HOLA

Doy gracias por ti
Es triste la soledad. Pero es más dolorosa cuando al solitario se une el sentimiento de que nadie le necesita. En más de una conciencia, donde Dios no tiene cobijo, late el sentimiento de que, aunque Dios existiera, su situación, moral o material, le sería indiferente a aquél. En contraste luminoso con ese sentir, existe felizmente el deseo de Cristo de ser llamado «amigo de los pecadores». Podemos contar con Él, porque Él cuenta con nosotros y no le somos indiferentes. Muy lejos de esta sensación de soledad estaba la madre de aquella pequeña niña que una noche, tras arrebujarla en su cama y apagar la luz, oyó que la niña le decía: «Gracias mamá». «Gracias, ¿por qué, hija?», le preguntó. «Gracias por ti». Fue el modo más ingenuo y acertado de unir todos los motivos que tenía para estar agradecida a su madre. «Gracias por ti» es una óptima expresión que, en labios de cualquier creyente, resume su admiración por lo que es Dios, por las muestras de su amor. Supone que nuestra relación con él tiene tal cuerpo que proclamamos nuestra fe y amor y que sentimos la necesidad de defender el ser divino de tantos que –inculpablemente muchos– desconocen su perfección, su amor, su volcarse en nuestras vidas. Aunque más de una vez hayamos de decir, ante situaciones que nos hacen sufrir, la frase de Jacob: «Dios estaba aquí y yo no lo sabía». Martín Descalzo en su último libro abre su corazón sacerdotal y expresa su confianza en Dios: «Sé que voy a perder mi vida. Pero / seguiré, sigo jugando. / Y, aunque sé que me estoy desmoronando, / voy a esperar, sigo esperando, espero». Es importante en nuestro siglo XXI vivir en la admiración de la fidelidad de Dios a su promesa de permanecer con nosotros hasta el fin de los tiempos. Sentir y transmitir el gozo de una presencia que nos anima a ser, como el Papa nos pide, testigos de una presencia que haga, de una civilización occidental que se inclina al pesimismo de sí misma y que es, en su negación de Dios –dice él mismo– una excepción total entre las culturas actuales, que no comprenden una historia o un hombre que viva al margen de lo divino. Y que nos mueva a expresar en nuestro mundo actual, desde el hondón del alma: «Gracias por ti». Ello es semilla de gozo, muestra de agradecimiento y esperanza confiada en el futuro.
Y DIJO DIOS "NO"
Le pedí a Dios que me quitara mi orgullo, y dijo "NO". Me dijo que no 
era algo que Él tuviera que quitarme, sino que yo tenía que entregar. 
Le pedí a Dios que me concediera paciencia, y dijo "NO". 

Me dijo que la paciencia es fruto de la tribulación, no se concede se conquista. 
Le pedí a Dios que me diera felicidad, y dijo "NO". 

Me dijo que Él da bendiciones, que la felicidad depende de mí. 

Le pedí a Dios que me evitara el dolor, y dijo "NO". 

Me dijo que el dolor y el sufrimiento me apartan de las preocupaciones mundanas y me acercan más a Él. 

Le pedí a Dios que me hiciera crecer mi espíritu, y dijo "NO". 

Me dijo que debo crecer personalmente, pero que Él me podía de vez en cuando podar. Le pregunté a Dios si me amaba, y dijo "SI". 
Me dijo que había dado a su único HIJO y que había muerto por mí, y que un día estaría en el Paraíso porque tengo FE. 

Le pedí a Dios que me ayudara a AMAR a otros, como Él me ama, y dijo: 

"POR FIN ESTÁS COMENZANDO A ENTENDER"

LA LIGEREZA DEL PÁJARO
Un pequeño pájaro, que no me había visto, se lanzó al borde del agua. Como suelen, antes de beber miró rápidamente alrededor. Permanecí inmóvil. Bebió brevísimamente y alzó el vuelo. Despareció rápido entre el monte bajo. En las montañas he podido contemplar muchas veces escenas maravillosas de los animales más variados. Pero este me sugirió unos pensamientos que nunca había asociado a ellos. En acabar de beber y levantar su cabecita, dejándome ver su pecho bermejo –era un petirrojo me pareció que decía: «Es suficiente». El pajarillo quedó saciado con unas gotas. Por eso, ante una charca o ante un lago, bebe la misma cantidad. Jamás trata de agotar todo lo que sus vivos ojos alcanzan a ver. Pues no bebe para asegurarse toda la vida. Toma siempre lo que «le es suficiente». Tiene la sabiduría de no dejarse tentar por la abundancia. No le inquieta abandonar un lago o campos inmensos de onduladas mieses. Le bastan tres granos de trigo, y… volar libre de toda necesidad de acaparar. Algunos hombres sufren la esclavitud de la obsesión por la abundancia. Muy duramente criticó el filósofo cristiano Kierkegaard al que «se hace esclavo del comer y del beber, de la riqueza y del dinero, hasta el extremo de ser una maldición para sí mismo, una náusea para la naturaleza y una infección para el género humano». Nada tiene que ver ello con las previsiones razonables de futuro. Si «vivir es preferir», como afirma otro sabio y gran cristiano, Julián Marías, en su «Tratado de lo mejor», ¿se puede llegar a vivir humanamente, cuando cada día se está prefiriendo lo que vale menos que uno mismo: lo material, sean bienes, sea dinero? El hombre elige constantemente entre posibilidades. Por eso toda mutilación de su horizonte total es ya una inmoralidad, una de las más graves y frecuentes de nuestro tiempo. Hay formas de vida cuya inmoralidad radical, aunque no visible, «consiste en suprimir de la vida elementos con los que tendría que contar». En algunos se hace realidad la afirmación de Von Balthasar de que quienes quieren vivir «una libertad sin ley» caen en una «ley sin libertad»: la del ansia incontenible de tener siempre más. Hay dos «elementos» de los que no se puede prescindir sin negarse como hombre o fallar como cristiano: los que nos necesitan, y la llamada de Dios a la superación espiritual, que Juan de la Cruz expresaría como «unión con Dios».
PARA REFLEXIONAR.
¿Cómo aceptamos los “noes” de Dios?
¿Qué tan apegados estamos a las cosas?
LOS VERDADEROS MILAGROS
 

Tres personas iban caminando por una vereda de un bosque: un sabio con fama de hacer milagros, un poderoso terrateniente del lugar y, un poco atrás de ellos y escuchando la conversación, iba un joven estudiante, alumno del sabio.
 

Terrateniente: ‘me han dicho en el pueblo que eres una persona muy poderosa que, inclusive, puedes hacer milagros’.
Sabio: ‘soy una persona vieja y cansada... ¿cómo crees que yo podría hacer milagros?’.
Terrateniente: ‘pero me han dicho que sanas a los enfermos, haces ver a los ciegos y vuelves cuerdos a los locos..... esos milagros sólo los puede hacer alguien muy poderoso’.
Sabio: ‘¿te referías a eso?, tú lo has dicho, esos milagros sólo los puede hacer alguien muy poderoso... no un viejo como yo; esos milagros los hace Dios, yo sólo pido se conceda un favor para el enfermo, o para el ciego, todo el que tenga la fe suficiente en Dios puede hacer lo mismo’.
Terrateniente: ‘yo quiero tener la misma fe para poder realizar los milagros que tú haces... muéstrame un milagro para poder creer en tu Dios’.
Sabio: ‘Esta mañana ¿volvió a salir el sol?’.
Terrateniente: ‘sí, claro que sí!!’.
Sabio: ‘pues ahí tienes un milagro..... el milagro de la luz’.
Terrateniente: ‘No, yo quiero ver un VERDADERO milagro, oculta el sol, saca agua de una piedra.... mira hay un conejo herido junto a la vereda, tócalo y sana sus heridas’.
Sabio: ‘¿quieres un verdadero milagro?, ¿no es verdad que tu esposa acaba de dar a luz hace algunos días?’.
Terrateniente: ‘sí, fue varón y es mi primogénito’.
Sabio: ‘ahí tienes el segundo milagro.... el milagro de la vida’.
Terrateniente: ‘sabio, tú no me entiendes, quiero ver un verdadero milagro...’
Sabio: ‘¿acaso no estamos en época de cosecha?, ¿no hay trigo y sorgo donde hace unos meses sólo había tierra?’.
Terrateniente: ‘sí, igual que todos los años’.
Sabio: ‘pues ahí tienes el tercer milagro....’
Terrateniente: ‘creo que no me he explicado, lo que yo quiero....’ (el sabio lo interrumpe).
Sabio: ‘te has explicado bien, yo ya hice todo lo que podía hacer por ti.... si lo que encontraste no es lo que buscabas, lamento desilusionarte, yo he hecho todo lo que podía hacer’. Dicho esto, el poderoso  terrateniente se retiró muy desilusionado por no haber encontrado lo que buscaba. El sabio y su alumno se quedaron parados en la vereda; cuando el terrateniente iba muy lejos como para ver lo que hacían, el sabio se dirigió a la orilla de la vereda, tomó al conejo, sopló sobre él y sus heridas quedaron curadas. El joven alumno estaba algo desconcertado.
Joven: ‘maestro: te he visto hacer milagros como éste casi todos los días, ¿porqué te negaste a mostrarle uno al caballero?, ¿por qué lo haces ahora que él no puede verlo?’.
Sabio: ‘lo que él buscaba no era un milagro, era un espectáculo. Le mostré 3 milagros y no pudo verlos.... para ser rey primero hay que ser príncipe, para ser maestro primero hay que ser alumno... no puedes pedir grandes milagros si no has aprendido a valorar los pequeños milagros que se te muestran día a día. El día que aprendas a reconocer a Dios en todas las pequeñas cosas que ocurren en tu vida, ese día comprenderás que no necesitas más milagros que los que Dios te da todos los días sin que tú se los hayas pedido’.
	
	7 OPCIONES PARA UN BUEN VERANO
 


 
 
	Descanso
El tiempo, en sí mismo, no nos otorga la seguridad de conseguir el equilibro y la paz interior que quisiéramos. En el fondo de nuestras personas, en el hontanar de la conciencia es donde hemos de aprender a buscar, sobre todo, la serenidad que el trasiego de los acontecimientos del año nos impiden. 
Cuando no se encuentra descanso en uno mismo, es inútil buscarlo en otra parte.
François de la Rochefoucauld 
	[image: image1.png]




	Contemplación
Inmersos en el ruido o empujados por el mero activismo, pasamos de largo de muchos aspectos que nos pueden aportar felicidad interna y externa. En el horizonte, muchas veces, podemos encontrar respuestas.
Nada es imposible para el que practica la contemplación. Con la contemplación se deviene dueño del universo.
Lao-Tsern
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	Lectura
Los acontecimientos pretéritos, presentes y futuros, pueden ser iluminados desde la elección de un buen libro para la lectura.
La lectura de un buen libro es un diálogo incesante, en el que el libro habla, y el alma contesta.
André Maurois
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	Convivencia
Convivir significa compartir experiencias o, simplemente, estar un poco más con los demás. 
Hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar como los peces; pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir como hermanos.
Martin Luther King 
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	Espiritualidad
La creación, en el verano, parece que se nos revela con una fuerza extraordinariamente nueva.
El hombre es una infinitamente pequeña copia de Dios. Bastante gloria es ésta para el hombre. A pesar de mi insignificancia, reconozco que Dios está en mí.
Víctor Hugo
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	Alegría
La alegría no reside en la sonrisa, sino en la armonía que uno posee en su corazón y que es capaz de desplegarla y hacerla visible hacia los demás.
Ten buena conciencia y tendrás siempre alegría. Si alguna alegría hay en el mundo la tiene seguramente el hombre de corazón puro.
Kempis
 
	[image: image6.png]




	Familia
Estar con los que uno más quiere es dejarse conocer  e interesare por los que, viviendo conmigo, pueden llegar a ser unos perfectos desconocidos.
De qué sirve brindar a los hijos todos los caprichos, si no les brindamos una verdadera familia?. S. Biffi
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